
La mayoría está hoy encolumnada detrás de la
figura de Axel Kicillof como presidenciable para
2027, pero, a tono con el espíritu de fractura
permanente, se empieza a conformar un sector
que apuesta a una coalición peronista-radical
para dentro de cuatro años. Y algunos, de todas
formas, se mantienen fieles a lo que diga
Cristina Kirchner, que, por ahora, mueve sus
fichas como titular del PJ sin revelar el juego que
desplegará para disputarle a los libertarios la
continuidad al frente de la Casa Rosada.
Es otra de las aristas que deja al desnudo un
sindicalismo atomizado y dividido como nunca,
sin una CGT que los agrupe y les dé identidad,
donde cada sindicato se mueve de manera
autónoma e inconsulta. Muy lejos de la forma
en que se comportaba aquella patria sindical de
los años 70 u 80, con Lorenzo Miguel como
estandarte de un movimiento obrero para el
que el verticalismo era casi una religión.
Hoy, la manifestación menos visible por ahora
de esta tendencia se perfila en las distintas
apuestas político-electorales para este año e
incluso para el futuro escenario de 2027.
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SINDICALES

La postura frente al
Gobierno separa a
la dirigencia
gremial tanto como
los planes que
tienen para los
comicios de este
año y para 2025.
Aquí juegan CFK,
Kicillof y hasta se
proyecta una
alianza de
gobernadores del
PJ y de la UCR

En una CGT atomizada, también
se dividen la apuestas políticas y
electorales de los sindicalistas



Para Cristina Kirchner, su mala relación con el sector
dialoguista que conduce la CGT y con Hugo Moyano la llevó
a rodearse en la nueva conducción del PJ de sus dirigentes
sindicales más incondicionales: el que salió más beneficiado
fue Abel Furlán, el líder de la UOM, que fue designado
secretario Gremial del partido, un puesto clave desde donde
CFK espera que reagrupe a todos los sindicalistas para evitar
que aparezca una suerte de” PJ blue” alineado con Kicillof.
En el nuevo PJ figuran otros dirigentes gremiales: Ricardo
Pignanelli (SMATA) en la vicepresidencia 5a., y otros cinco
secretarios: Víctor Santamaría (encargados de edificios),
Vanesa Siley (judiciales), Guillermo Moser (Luz y Fuerza),
Daniel Catalano (ATE Capital) y Alejandra López (SADOP). 
De ese pelotón, en principio, saldrían los candidatos a
diputado nacional de extracción sindical que elegirá Cristina:
¿habrá espacio para Furlán? A la ex vicepresidenta le gusta el
jefe metalúrgico como candidato, aunque será difícil que
deje afuera a Siley, fiel a La Cámpora, y a Sergio Palazzo
(bancarios), el radical K, a quienes este año les vencerá el
mandato como diputados nacionales.
En las filas kirchneristas no descartan que Cristina Kirchner
sorprenda y sume a Pablo Moyano a la nómina de
candidatos: hay vasos comunicantes entre ambos y la
jugada podría ser un golpe para la CGT dialoguista y también
para su papá Hugo, otra vez enemistado con el mundo K.
Mientras, Kicillof arma su pata sindical cada vez con más
dirigentes: desde los dialoguistas de la CGT Héctor Daer y
Andrés Rodríguez hasta el líder de la CTA Autónoma, Hugo
“Cachorro” Godoy, pasando por otros ultra-K (hasta ahora)
como Hugo Yasky (CTA de los Trabajadores) y Roberto 
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Baradel (SUTEBA). Un mosaico amplio que reúne a los
enemigos de Cristina y sus amigos también.
“La pelea de Cristina y Axel es para la tribuna. Queremos que
se hable del peronismo aunque sea para decir que estamos
enfrentados. Hay un acuerdo subterráneo entre ellos”,
afirmó a Umbralia un armador sindical de Kicillof, dando la
idea de que finalmente todo el peronismo se unirá detrás
del gobernador bonaerense para los comicios de 2027.
¿Puede haber tensiones este año? Dicen que Kicillof quiere
convencer a Héctor Daer de sumarse a la lista de candidatos
a diputados nacionales por Provincia, pero hoy la lapicera la
tiene Cristina y el cotitular de la CGT es uno de sus enemigos.
Aun así, la titular del PJ envió un emisario como Agustín Rossi
en una misión secreta: se reunió con un jefe cegetista para
sondear si la cúpula de la central obrera estaría dispuesta a
un contacto secreto con la viuda de Néstor Kirchner.
Daer todavía no contestó. Todavía espera que se aclare el
panorama de un PJ que llega fracturado a las elecciones
bonaerense, algo que todo el peronismo quiere evitar: un
triunfo ante Javier Milei lo dejaría muy bien posicionado para
la carrera presidencial y debilitaría al Presidente.
Mientras, hay dialoguistas como Gerardo Martínez (UOCRA)
que miran con recelo a Kicillof por su discurso “anticuado” y
comenzaron a armar una alternativa: una alianza de
gobernadores del PJ (sin Kicillof) y gobernadores de la UCR
como Maximiliano Pullaro para hacerle frente a Milei. Por
esta opción militan los dirigentes que no comparten el
discurso ultraestatista de CFK y Kicillof. ¿Será que saben que
entre ambos hay un acuerdo secreto para actuar unidos?
Los más divididos, hoy, siguen siendo los sindicalistas.
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